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A Ernesto Joaquín Maeder,
 gran historiador de las misiones.

In memoriam
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Al lector

Con motivo de celebrar este año el Bicentenario de la Independencia Ar-
gentina, la Academia Nacional de Ciencias de Buenos Aires tributa su ho-
menaje mediante la publicación de esta obra de sumo interés científico y de 
importante valor histórico. De ese modo, la Academia, en sesión plenaria, re-
solvió dar a publicidad un manuscrito inédito que redactó Joaquín Camaño S. 
J. (1737-1820) sobre los pueblos originarios que habitaban en el Gran Chaco, 
agregando a ese manuscrito la compilación de varios testimonios escritos por 
los sacerdotes que actuaron en ese territorio cumpliendo una misión evan-
gelizadora. El académico Eduardo Jorge Cordeu y el doctor José Braunstein 
promovieron la iniciativa y nos confiaron el material a editar; en su calidad de 
antropólogos, estimaron necesario publicar este libro para ponerlo al alcance 
de profesores, investigadores, doctorandos y personas cultas en general. 

Los textos han sido fielmente reproducidos, en una paciente labor que 
incluye cartografía de la época (siglo XVIII), precedidos por una introducción 
explicativa y tres estudios críticos de la autoría de: María Laura Salinas, José 
Braunstein y Julio Folkenand. A esa nómina debe sumarse el nombre del 
ilustre profesor Ernesto Maeder a quien le corresponde el mérito de haber 
emprendido los trabajos,  guiado por la sana inquietud de conocer mejor as-
pectos de la vida de las tribus precolombinas que habitaron el suelo argentino.

Nada más grato que escribir estas líneas de presentación de una obra que 
tiene un significado especial para la cultura de nuestro país. En cierta medida, 
se rinde también  homenaje a la Universidad Nacional de Córdoba, la “docta”, 
fundada en el año 1622 y dirigida por la orden jesuítica hasta el año 1767. De 
sus claustros egresaron Joaquín Camaño S. J., entre otros científicos, como el 
astrónomo Buenaventura Suárez S. J. (1679-1750), además de algunos repre-
sentantes que asistieron al Congreso de Tucumán. Rescatar esas figuras del 
pasado, y contribuir al conocimiento de los pueblos originarios, es una de las 
finalidades de esta corporación, brindando así un servicio a quienes deseen 
ampliar su horizonte intelectual. 

Vaya, pues nuestro agradecimiento a las personalidades que han hecho posi-
ble esta cuidada edición conmemorativa del Bicentenario de la Independencia. 

 

Doctor Marcelo Urbano Salerno
Académico Presidente
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Presentación

“Entre los jesuitas del Gran Chaco: Compilado de Joaquín Camaño y sus 
cofrades en Italia”. Transcripción, anotación, estudios críticos y edición por 
Ernesto Maeder, María Laura Salinas, Julio Folkenand y José Braunstein

La celebración del Bicentenario permite homenajear a una línea de la in-
vestigación científica nacional que ya había arraigado firmemente en nuestro 
país cuando se produjo la declaración de la Independencia el 9 de Julio de 
1816. Se trata del estudio de la historia y la geografía del sector chaqueño de 
nuestra Patria: un área enorme cubierta de bosques y poblada por multitud 
de pueblos autóctonos que fue considerada desde los tiempos fundacionales 
como la “tierra adentro”. Puede considerarse que esa línea de conocimiento 
encarnó en tres científicos: Joaquín Camaño y Bazán, Guillermo Furlong y 
Ernesto Maeder. El primero, un pionero entre los científicos criollos –jesuita 
nacido en La Rioja en 1737, a quien alcanzó en Chiquitos el decreto de ex-
pulsión en 1767– fue tan reconocido en la Europa de su época que Guillermo 
de Humboldt lo calificó como “el gran argentino” por su contribución a la lin-
güística y filología de Hervás; su mapa, de notable exactitud para la época, que 
ilustra el Saggio… de José Jolis, no sólo expresa una erudición notable que nos 
permite ubicar en el espacio al hombre colonial de nuestro país, sino también 
demuestra que para su época y con los escasos medios con que contaba, fue 
un cosmógrafo adelantado. Furlong, cuyo nombre ostenta uno de los sitiales 
de la Academia, también jesuita e historiador prolífico con muchos cientos de 
publicaciones, fue quien dio a conocer en la segunda década del siglo pasado 
los textos del exilio y, en particular, los escritos de Camaño y su compilación. 
El tercero es el recientemente desaparecido Ernesto Maeder, académico de 
la historia y seguramente el más notorio colonialista de las últimas décadas, 
quien tras los pasos de Furlong dio a conocer muchas facetas de la historia de 
las misiones jesuíticas y editó algunas de las fuentes más importantes para el 
conocimiento del pasado colonial sudamericano.

Misiones del Chaco Argentino es una compilación preparada durante el exi-
lio en Faenza por Joaquín Camaño. La existencia del manuscrito, que reúne 
una serie de escritos de los misioneros expulsados en 1767, era conocida sólo 
por referencias del P. Guillermo Furlong Cardiff SJ., quien sin duda consultó 
el ejemplar –cuyo contenido integral permanece inédito hasta hoy– halla-
do en una biblioteca de la Orden en Barcelona y transcripto recientemen-
te por el Sr. Julio Folkenand. Una vez descubierto el manuscrito, las tareas 
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de contextualización y edición del manuscrito en cuestión fueron llevadas a 
cabo por un equipo dirigido por el Dr. Ernesto Maeder. Con el propósito de 
proveer al texto de un adecuado marco histórico, los integrantes del equi-
po –Dra. María Laura Salinas, Sr. Julio Folkenand y Dr. José Braunstein–, 
prepararon varios artículos críticos, referidos respectivamente a la biografía 
del P. Camaño; a su aporte cartográfico –ciertamente complementario de la 
Cartografía jesuítica de Furlong– y a la contribución y significación de las 
etnografías allí reunidas. Cuando el Dr. Maeder falleció en marzo pasado la 
edición estaba prácticamente finalizada. El encabezamiento de la rúbrica de 
la edición con el nombre del ilustre historiador hace justicia al hombre de 
ciencia desaparecido.

Respecto a la relevancia científica crucial de Misiones del Chaco Argentino, 
basta puntualizar que el conocimiento etnográfico e historiográfico de nues-
tro territorio estuvo afectado desde siempre por el hiato existente entre las 
informaciones coloniales tempranas –transmitidas sobre todo por las clásicas 
obras corográficas escritas por los miembros de la Compañía de Jesús– y las 
posteriores producidas por los viajeros y exploradores de fines del siglo XVIII, 
completamente comprometidos con la categorización científica iluminista. 
Ubicados entre ambos conjuntos de fuentes –pese a su sentido apologético, 
explicable por la necesidad de defender su Orden–, los escritos de los jesui-
tas expulsados en pleno Siglo de la Luces incorporaron el rigor científico de 
su época, constituyendo así una suerte de “eslabón perdido” de la cadena del 
conocimiento etnológico y etnohistórico. En paralelo con el Catálogo de las 
naciones conocidas del P. Hervás y Panduro, reconocido padre de la filología, la 
recopilación de Camaño se configura como una suerte de Suma de Etnografía 
de nuestro territorio en la época de la expulsión jesuítica de América. Tampo-
co es un dato menor el considerable adelanto en el conocimiento geográfico y 
cartográfico adquirido por el P. Camaño –sin parangón alguno en su época–, 
que explica la precisión reconocida del exactísimo mapa publicado junto al 
Saggio… del P. Jolis y coloca al jesuita argentino como un adelantado de la 
ciencia de su época.1

JB

1. Joaquín Camaño puede ser considerado uno de los primeros científicos de la 
Argentina, aunque la historia registra que otros miembros de la Orden habían 
producido ya antes en nuestro territorio ciencia de calidad superlativa. Es notorio 
el astrónomo Buenaventura Suárez, fallecido en 1750, quien aportó datos pioneros 
sobre los satélites de Júpiter, y cuyos trabajos fueron admirados por los sabios de su 
época que ponderaron la exactitud de sus cálculos de eclipses solares y la calidad de 
sus datos. (V. Furlong, Cartografía jesuítica…, 1936).
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I.1. Misioneros e historiadores

María Laura Salinas

Introducción

La visión actual sobre la historia de las Misiones Jesuíticas no es la mis-
ma que se tenía hace algunas décadas. La importancia que ha cobrado el 
tema en general, la valoración de sus monumentales vestigios, el proceso 
analítico que ha experimentado la evolución de su historia y las diversas 
perspectivas teóricas y metodológicas a las que se somete su estudio, nos 
abren un panorama significativo para su abordaje y para el surgimiento de 
nuevos interrogantes.

La historiografía sobre Misiones ha superado embates, controversias, mo-
mentos de rispidez y polémica, sin que estas características lograran disipar el 
interés por ellas.

En este contexto la documentación jesuítica ha cumplido un preponde-
rante rol, aportando descripciones, narrativas y una mirada original sobre al-
gunas cuestiones que contribuyen a resignificar los estudios que se realizan.

La escritura ha sido uno de los pilares en los que se apoyó la Compañía 
de Jesús, ya desde tiempos de Ignacio de Loyola, la premisa era que todos los 
jesuitas mantuvieran correspondencia frecuente informando sobre las activi-
dades realizadas y la descripción de los lugares visitados. Esta circunstancia 
produjo en el Nuevo Mundo, por ejemplo, un copioso material documental 
que fue elaborado, en el marco de una imperiosa necesidad de contar, na-
rrar y relatar sus experiencias misionales. Si bien el interés estaba puesto en 
la cuestión de la evangelización, desde una perspectiva etnográfica, también 
caracterizaron a las diferentes etnias con las que establecieron vínculos en el 
espacio americano. 

Los padres de la Compañía de Jesús contribuyeron a la producción de 
un nutrido grupo de obras que abarcaron tanto la crónica eclesiástica como 
la vida política y social de los distritos americanos, a lo que se agregaron no 
pocas monografías dedicadas a pueblos indígenas o regiones particulares lo 
que enriqueció su aporte a la historiografía. 

A decir de Alejandro Ruidrejo el celo con que la Compañía administró la 
escritura de su pasado es un claro ejemplo de la voluntad apologética produc-
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I.2. Núcleos culturales del indio colonial en el Gran Chaco
El digesto etnográfico de los expulsos de Faenza

José Braunstein

Las etnografías del XVIII

En las fuentes sobre los indígenas del Gran Chaco, el panorama étnico 
que nos ofrecen las obras posteriores a la expulsión de los jesuitas (1767) –en 
algunos casos, ya próximas al pensamiento científico contemporáneo– es muy 
diferente del que presentan los escritos anteriores, la mayoría de ellos de la 
Orden. Esa discontinuidad de las fuentes constituyó una barrera infranquea-
ble para los investigadores que pretendieron usar la información onomásti-
ca en su búsqueda histórica para relacionar la rica estratigrafía arqueológica, 
tempranamente sacada a luz en el noroeste del país, con la realidad étnica 
contemporánea, concentrada sobre todo en la región chaqueña. El fracaso 
en el trazado de esa relación resultó particularmente frustrante para la antro-
pología argentina, porque la disciplina se construyó sobre esta problemática 
como aporte fundamental en la búsqueda de una identidad nacional. Con 
escasos frutos, la investigación etnohistórica fatigó la región que va desde el 
Salado al Paraguay, al norte del Pilcomayo y al Sur del Bermejo; sin embargo, 
el problema resistió a las hipótesis abstractas basadas en el mestizaje o en la 
migración.

En el crucero de esa búsqueda, descubrimos el intento de una etnohisto-
ria presentada como una etnografía. Nos referimos a los libros tan eruditos 
y sistemáticos como amenos del jesuita Guillermo Furlong Cardiff, el gran 
especialista de la Compañía. Algunos de los títulos de sus obras se resumen 
en la siguiente fórmula: “Entre los E de T”, donde E es un etnónimo y T un 
topos, espacio geográfico, perteneciente a una jurisdicción colonial.48 Parece un 
ejercicio de ubicuidad, como si el “Padre Furlong” hubiera podido trasladarse 
en el tiempo y en el espacio para colocarse como observador de un espectáculo 
etnográfico antiguo y lejano: el siglo XVIII en los montes y estepas “vírgenes” 
de la Cuenca del Plata. 

A principios de la década del 70, cuando comenzamos a recorrer los asen-
tamientos indígenas del Chaco, y descubrimos con sorpresa que ya empeza-

48. “Entre los vilelas del Tucumán”, “Entre los mocovíes de Santa Fe”, etc.
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I.3. Fuentes documentales 
en la cartografía de Joaquín Camaño

Julio Folkenand 

La carta geográfica del Gran Chaco 

Dos libros de autores jesuitas del siglo XVIII describen el Gran Chaco y 
a cada uno ilustra un mapa indicando los accidentes geográficos y los espacios 
territoriales ocupados por los originarios conocidos hasta entonces. El primero 
se debe a Pedro Lozano –historiógrafo de la Provincia jesuítica del Paraguay– 
quien de la mano del P. Antonio Machoni, gran impulsor de su conquista espiri-
tual y posible autor del mapa, lo publicó en España en 1733, con la finalidad de 
destacar la labor pacificadora del gobernador Esteban Urizar y de captar opera-
rios que quisieran desarrollar su vocación apostólica con los indígenas de estas 
tierras marginales. El segundo fue escrito, suspendida ya la orden, por el abate 
José Jolís, uno de aquellos misioneros que se sintieron atraídos por la propuesta 
evangelizadora –y después en el destierro quiso trasmitir sus observaciones– y 
dejar un testimonio sobre el estado en que quedaba el Chaco en 1767. 

La obra de Jolís titulada Saggio sulla storia naturale della provincia del Gran 
Chaco… fue proyectada en 4 tomos en 8° de los cuales solamente vio la luz 
pública el primero, impreso en Faenza en 1789. Esta discontinuidad en su 
publicación se debió al repentino fallecimiento de su autor que no le permitió 
promulgar su plan de suscripciones entre los intelectuales y mecenas, natu-
ralmente preocupados por las consecuencias de la Revolución. El mapa que 
adjunta es obra del ex jesuita, riojano del Tucumán, abate Joaquín Camaño y 
Bazán quien lo trabajó con anterioridad al año 1785.

La Carta del Gran Chaco e paesi confinanti como reza en su cartela dicho 
mapa fue reproducida por primera vez en nuestro país por Samuel Lafone 
Quevedo en 1897, mientras que el libro se conoció en lengua española re-
cién en 1972 en una publicación del Instituto de Historia de la Universidad 
Nacional del Noroeste, traducido por María Luisa Acuña y con un estudio 
preliminar de Ernesto J. A. Maeder.

Camaño trabajó el mapa para Jolís y para que este se luciera con su obra,158 
porque fueron sus relatos y los de otros misioneros los que le permitieron 

158. Sin intención que llevara su nombre ni ganarse la admiración de Muriel o la 
aprobación de Sánchez Labrador, como lo dejó asentado en una de sus cartas.
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Apéndice

Figura 1.
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Figura 16. Letra del P. Francisco Burgés

Figura 17. Portada del Libro primero sobre los Mocobís de Manuel Canelas


